Declaración de Fiesta de Interés Turístico Internacional

La Dirección General de Turismo del Gobierno de Aragón, solicitará la declaración de la Semana Santa de Zaragoza y del Bajo Aragón como Fiesta de Interés Turístico Internacional. Los criterios más importantes para esta declaración son, entre otros, el arraigo de la fiesta, lo que implica la participación ciudadana, que sean manifestaciones de valores culturales y de tradición popular, con especial consideración a sus características etnológicas, su antigüedad y continuidad en el tiempo y que tengan una especial importancia como atractivo turístico.

Press Trip: Viaje de periodistas extranjeros a Zaragoza y Bajo Aragón 

Se están llevando a cabo diversas acciones destinadas a la promoción  de dichas manifestaciones como son:

Realización de un viaje promocional en colaboración con varias Oficinas de Turismo en el Extranjero con el fin de que varios medios de prensa escrita, recorran varias localidades de la Ruta del Tambor y del Bombo así como la ciudad de Zaragoza, para asistir a los actos más destacados de la Semana Santa de estas localidades. Medios tan prestigiosos como la revista Belle Europe o Touring y prensa procedente de cuatro países de nuestro entorno europeo como son Francia, Alemania, Italia y Bélgica.

Además, se van a llevar a cabo campañas de publicidad en la que se potencia la difusión de la Semana Santa en Zaragoza y en Teruel. Ambas campañas se lanzarán a la par, y tiene como público objetivo a las comunidades limítrofes de ambas provincias (Navarra, La Rioja, País Vasco, Lérida, Tarragona, Castellón y Tarragona).

La Ruta del tambor y del bombo. Cada año por Semana Santa los vecinos de nueve pueblos del “Bajo Aragón histórico” se lanzan a la calle con sus túnicas, tambores y bombos. Es una tradición extendida por toda España, pero que en estas tierras tiene un sabor y una emoción especial. Para sus vecinos, la más especial es la Semana Santa de su pueblo, aunque todas están declaradas fiestas de Interés Turístico Nacional

Desde el Domingo de Ramos las procesiones ya recorren las calles de todas las poblaciones y el sonido de tambores y bombos inunda cada rincón de estas localidades en un acto que atrae a miles de visitantes. A lo largo de toda la semana los colores morado, negro o azul desfilan en diferentes procesiones, acompañando a los pasos de la Semana Santa y llenando el ambiente de fervor, devoción y como no, el incesante retumbar de unos instrumentos ancestrales que cada año se convierten en protagonistas.

La llamada “Ruta del Tambor y del Bombo” está formada por los pueblos de Albalate del Arzobispo, Alcañiz, Alcorisa, Andorra, Calanda, Híjar, La Puebla de Hijarr, Samper de Calanda y Urrea de Gaén. En casi todos ellos se celebran ascensiones al Calvario,  el "Romper la hora" y procesiones de toque de tambor y bombo, pero a pesar de ser pueblos muy próximos entre sí, existen muchos aspectos de sus Semanas Santas que hacen de cada localidad un mundo.

En la Comarca del Bajo Aragón son tres los municipios incluidos en la Ruta del Tambor y del Bombo. En Alcañiz la Semana Santa es un rasgo de identidad que los alcañizanos sienten  como algo propio y es una de sus tradiciones más arraigadas y admiradas. El tambor representa con su sonido el caos y la confusión del mundo cuando muere el Salvador; es un instrumento de liturgia, que entre sus habitantes se convierte en un instrumento de pasión, justificación ésta que sirvió en 1968 para realizar el Monumento al Tambor, a la entrada de Alcañiz. Se trata de una escultura permanente de hierro pintado que representa a un cofrade tocando solemnemente el tambor con los palillos.

En Alcorisa la Cuaresma marca la cuenta atrás, y calles y plazas visten sus tardes con el calor de redobles de tambor, y el crepúsculo deja paso al estallido de emociones de la Semana Santa alcorisana. La Cofradía de la Sangre de Cristo, decana de la localidad, es salvaguarda de la tradición que han mantenido sus cofrades al igual que lo han hecho los guardias romanos, que con su silencio y su marcial estar, han velado escrupulosamente desde antaño el Monumento al Santísimo. Éstos irrumpen en la iglesia cada Jueves Santo, al finalizar los Santos Oficios, golpeando con sus lanzas en las mismas entrañas de la tierra, resultando uno de los momentos más sobrecogedores y emotivos. Desde este momento guardarán el templo hasta la procesión del Santo Entierro. Las matracas  (en sustitución de las campanas) llamaran desde lo alto de la iglesia con su sonido de luto a todos los fieles a los diferentes actos y procesiones.

El momento culminante de los tambores y bombos se produce a las doce de la noche del Jueves Santo, cuando, al Romper la Hora en la Plaza del Ayuntamiento, cientos de tambores y bombos comienzan a sonar al unísono provocando un estruendo tan estremecedor que parece que el mundo se vaya a venir abajo.

El Viernes Santo las túnicas moradas dejan paso al mosaico de colores y gentes que participan en el Drama de la Cruz en el precioso Monte Calvario. Allí numerosas personas del pueblo reviven el “Drama de la Cruz” con una cuidada escenificación ante el asombro de miles de visitantes que contemplaran apasionados la belleza de una representación a los pies del Calvario.

La Semana Santa en Calanda es, sin duda, el pilar de la tradición y la cultura de esta localidad..Los ecos de sus tambores y bombos han sonado en medio mundo gracias a su ilustre vecino, el cineasta Luís Buñuel. Hacia el mediodía del Viernes Santo la multitud se congrega en la plaza. Todos esperan en silencio, con el tambor en bandolera, para. “Romper la Hora”.

En la comarca del Bajo Martín, además de la arraigada tradición tamborilera, prácticamente todas las poblaciones tienen su Calvario; algunos de elevada categoría artística o paisajística. Todo ello convierte la Semana Santa de esta comarca en un museo, en un centro de exhibición del patrimonio cultural al aire libre en cinco de sus pueblos: Híjar, Albalate del Arzobispo, La Puebla de Híjar, Samper de Calanda y Urrea de Gaén, pertenecientes a la Ruta del Tambor y del Bombo. Y sus habitantes se convierten en integrantes del mismo, debido a la participación que tan impresionante manifestación genera.

La Semana Santa de Híjar fue la primera de toda la Ruta declarada Fiesta de Interés Turístico Nacional. Su impresionante “Romper la Hora” en la plaza de la villa y los cantos lamentosos de los “despertadores”, sobre las 2 de la madrugada, la hacen única. La iluminada procesión del Entierro (la noche del Viernes Santo) es otro momento que sobrecoge.

El toque atronador de cientos de tambores y bombos en Albalate del Arzobispo, entre callejuelas de rancia cultura islámica, se convierte en sentimiento festivo. Destaca la vistosidad de los alabarderos o guardia romana. Su Vía Crucis esta considerado uno de los más bonitos de la Ruta. El entorno histórico de Urrea de Gaén, con sus calles estrechas de fachadas encaladas, hace a su Semana Santa la más acogedora y menos masificada del Bajo Martín, preservándose lo auténtico de sus cuadrillas de amigos y familiares. Por ello esta localidad es la más adecuada para prestar atención a los detalles más pequeños, en donde la tradición y el patrimonio se muestra con más intensidad: los instrumentos y túnicas antiguas, recuperados poco a poco por sus propietarios; las vestimentas de cofrades, peaneros, marías, hebreas……..

En La Puebla de Hijar la Semana Santa es un alto en el camino entrañable y amistoso con sus gentes. A lo largo de la tarde se pueden observar las relaciones que se crean entre cuadrillas con los famosos toques, los  "piques". Desde su iglesia barroca al barrio de la Estación, todo el pueblo se une en un mismo sentir. Destaca su cese del toque del tambor el sábado, momento espectacular, al que sucede la solemne Vigilia Pascual, una hora después, previa al Domingo de Resurrección.

A Samper de Calanda, sus calles, plazas y capillas urbanas dan un tono peculiar a este mirador de la vega del Martín. La procesión del Entierro, el Viernes Santo, acapara la atención porque salen a la calle todos los pasos o "peanas" que representan escultóricamente las imágenes de la Pasión.   


En algunos Calvarios, como en el de Samper de Calanda o el de La Puebla de Hijar, se puede terminar la visita en los centros donde se exponen las "peanas" durante todo el año. En el caso de Híjar, la exposición sólo abarca estas fechas.

La de Andorra, en la comarca de Andorra-Sierra de Arcos, es junto con la de Alcañiz la Semana Santa más populosa de la Ruta. Destaca por la riqueza de sus pasos procesionales y por el gran número de personas que de forma activa participan en esta manifestación cultural, configurándola como la localidad con mayor número de tambores y bombos.

Uno de los actos centrales de su Semana Santa, lo constituye lo que se conoce como "Romper la hora". El día de Jueves Santo, a las doce de la noche, miles de personas andorranos y visitantes, se reúnen en la plaza para romper el silencio con un estallido inmenso de bombos y tambores en un espectáculo sobrecogedor y emocionante. En la procesión de las Antorchas, un interminable río sonoro de túnicas negras, asciende en la madrugada del Viernes Santo a la ermita de San Macario para recoger y acompañar a la imagen del Cristo Crucificado hasta la iglesia.

La Semana Santa de Zaragoza. La historia de la Semana Santa zaragozana se remonta al siglo XIII, época en la que aparece la hermandad de la Sangre de Cristo. A pesar de todo, la historia de la Semana Santa de Zaragoza es confusa, debido a que muchos de los documentos referentes a ella, se quemaron durante la Guerra de la Independencia en 1808 o se extraviaron.
Es en el año 1936 cuando la Semana Santa de la capital aragonesa adquiere su estética actual; A causa de de una huelga de los terceroles (porteadores encargados de llevar los pasos en la procesión del Santo Entierro el día de Viernes Santo), un grupo de fieles de la imagen de la Piedad, crean una cofradía para poder sacar a la 

 la Piedad" 
Virgen de la Piedad
 por las calles de Zaragoza, adquiriendo el capirote como prenda de cabeza y copiándolo de Andalucía. Después de la fundación de la Cofradía de la Piedad y del Santo Sepulcro, se comenzarían a fundar nuevas cofradías. Es a partir de este momento en el que se puede decir que comienza la etapa de la Semana Santa moderna.

En el año 1937 se crea la primera cofradía y en años sucesivos fueron creándose otras hasta un total de 24. En 1940 la cofradía de las Siete Palabras implantará el tambor del Bajo Aragón para acompañar sus desfiles procesionales, instrumento que adoptarán posteriormente la mayoría de las cofradías. Algunas prefirieron recuperar tradiciones más zaragozanas como las matracas, las carracas o el canto de la jota acompañando al tambor. 

Nuestra Semana Santa alcanza una mayor relevancia año tras año. Así en 1995.fue declarada Fiesta de Interés Turístico en Aragón y, posteriormente, en 2001 Fiesta de Interés Turístico Nacional En ella se entremezcla una tradición de siglos con influencias castellanas y andaluzas pero unidas con la fuerza del tambor y el bombo del Bajo Aragón.

La mayor peculiaridad de nuestra Semana Santa es que las cofradías en su totalidad, además de realizar sus procesiones particulares, se incorporan, en la noche del Viernes Santo, a la Procesión General del Santo Entierro, componiendo un Vía Crucis completo donde se pueden contemplar todos los momentos de la Pasión.. El resultado es espectacular; más de 15.000 personas de las 24 cofradías enfundadas en sus túnicas, capirotes y terceroles con el estruendo de sus tambores y bombos. Escucharlos  tocando al unísono es algo que difícilmente deja indiferente. Es un sonido que ya no sólo se escucha sino que se siente con todo el cuerpo, con una vibración que estremece de una forma que raramente se podrá olvidar. Durante las cuatro horas de duración de esta procesión, 43 hermosos pasos tallados por afamados escultores, relatan al completo La Pasión en su recorrido por las calles de la ciudad. 

También los espectadores forman parte de la fiesta ya que sin público la manifestación de fe que encierran las procesiones carecería de sentido. Abriendo bien los ojos y estando receptivos, de repente lograremos captar un momento mágico, un gesto inesperado, que podrá ser quizá tan sólo una mirada o una lágrima. Simplemente tenemos que dejarnos llevar, vivir y experimentar. Disfrutar del olor del incienso, del colorido de las túnicas y del sonido (que no es nunca ruido) que atruena y estremece. Comencemos a vivir nuestra Semana Santa.

